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INTRODUCCIÓN




    Todas las grandes civilizaciones del pasado, en un momento determinado de su evolución, llegaron a la compilación de sistemas adivinatorios basados en el empleo de tablillas simbólicas. Es el caso del dominó, del mahajong, de las cartas indias, chinas y árabes, antepasadas de nuestros naipes y en particular del arcaico y concentrado sistema simbólico conocido en la actualidad como juego del tarot.




    En efecto, el signo grabado en las tablillas de madera, marfil o metal lleva en sí mismo, aunque diversificándola según el país y la civilización de procedencia, toda la historia del hombre, de sus necesidades y de las expectativas que desde los tiempos más remotos le han impulsado a indagar el futuro.




    Las setenta y ocho cartas que componen la baraja, riquísimas en representaciones alegóricas, constituyen, por tanto, uno de los más antiguos y completos sistemas de adivinación: una verdadera miscelánea de símbolos en la que apoyarse para poner en marcha las dotes paranormales de clarividencia y precognición que todos, en cierta medida, poseemos de forma natural, como herencia ancestral. Porque el arte de la cartomancia, en realidad, sólo es eso: la capacidad de descifrar el complejo y ordenado lenguaje del símbolo, capaz de poner en marcha, precisamente en virtud de su energía primordial, mecanismos arcaicos, reacciones, emociones y poderes que hoy día se consideran perdidos, resto de una época en la que el hombre vivía con lo paranormal una extraordinaria relación de dependencia. La necesidad de saber antes, de conocer con gran antelación el momento de un regreso, el resultado de una lucha, la dirección que tomar para encontrar la caverna, desarrolló en el ser humano una sensibilidad particular, una aguda atención al detalle, al signo, convertido con el tiempo en símbolo, código de un lenguaje tan misterioso como antiguo.




    Al menos una vez, todos, unos en primera persona, otros a través de la prensa, el cine o la televisión, nos hemos relacionado con una baraja de tarot.




    Se trata, en apariencia, de una baraja de naipes común y corriente compuesta de setenta y ocho cartas, definidas como arcanos: veintidós mayores y cincuenta y seis menores. Esta es una subdivisión fundamental, al menos en los comienzos, puesto que, aunque los cartománticos profesionales utilizan siempre la baraja entera, es más que suficiente, para un principiante, limitarse a la serie de las veintidós mayores, las cartas más significativas de todas (también llamadas triunfos o atouts, del francés bons à tout). En efecto, los arcanos mayores representan los puntos clave, los símbolos más cargados de significado que hablan al intérprete a través del lenguaje primordial de los arquetipos, nociones comunes a los representantes de cualquier época y cultura, referidas a experiencias compartidas por toda la especie humana o, al menos, por amplios grupos de ella. Por poner algún ejemplo: el celeste evoca en cualquier cultura el espíritu, el cielo; la oscuridad siempre provoca alarma porque de noche los grandes depredadores, enemigos del hombre prehistórico, salían al descubierto; el agua siempre se relaciona con la madre porque todos nacemos de las aguas maternas; y la Luna, en su origen masculina, ha acabado convirtiéndose en el astro maternal por excelencia, a causa de su influencia en las mareas y en los ciclos femeninos, con los que se ha asimilado.




    Pero hay más: el riquísimo tejido simbólico de los arcanos mayores, relacionado con todas las demás disciplinas esotéricas como la cábala, la aruspicina, la alquimia o la astrología, constata que el saber misterioso, la ciencia oculta, es en realidad única y que todas las disciplinas que la componen son interdependientes unas de otras.




    En cambio, a la parte restante de la baraja —los cincuenta y seis arcanos menores, formados por cuatro series de catorce cartas cada una: diez numerales y cuatro figuradas (las mismas que se emplean para jugar a la malilla o a la brisca)— sólo le corresponde especificar, detallándolos, los significados simbólicos de los arcanos mayores, indicando, por ejemplo, el efecto de una acción, las circunstancias, el tiempo de realización de los acontecimientos, la edad, el estado social y las características físicas de las personas a las que alude el juego.




    Dicho esto, la baraja del tarot, vista en su globalidad, se presenta por sí sola: un libro sagrado, iniciático, un instrumento especialmente creado para pensar, idéntico, al menos en la intención y en la estructura simbólica, a la famosa «máquina para filosofar» imaginada por el filósofo medieval Ramon Llull; en efecto, tanto la máquina como el tarot trabajan en realidad sobre el mismo principio, la asociación de palabras e ideas universales.




    El tarot funciona como una síntesis de todas las doctrinas, experiencias humanas, etapas, acontecimientos y situaciones que constituyen la vida misma, y precisamente en virtud de este sincretismo, de esta familiaridad, utilizarlos, comprenderlos y orientarse en ellos puede resultar sumamente fácil.




    Toda la historia del hombre se concentra en este carrusel de cartulinas de colores: está el nacimiento y la muerte; están siempre presentes el amor, el triunfo, la caída, la tentación, la recompensa, entrelazados en la vivencia de cada cual. Todo está escrito ya en una especie de proyecto evolutivo, que desde la fase inicial, juvenil de la experiencia, eficazmente representada por el Villano, conduce hasta el momento de rendir cuentas, hasta el balance final del arcano del Juicio. Y desde allí se vuelve, a través de la carta del Loco, sin número, al punto de partida, pero a un estado distinto de conciencia, en una espiral evolutiva que recuerda la rueda del Renacimiento: una nueva encarnación en la tierra para aprender en ella una nueva lección, para enfrentarse a una nueva forma de conocimiento y a un nuevo destino.


  




  

    
LA CARTOMANCIA Y LOS ARCANOS
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La previsión





    En el lenguaje paracientífico, la previsión del futuro se conoce generalmente con el término de precognición. Se trata de un poder paranormal, como la telepatía y la clarividencia, presente, aunque en diversa medida, en todos los hombres, pero la mayoría de las veces inconscientemente sofocado por mil razones distintas.




    
El aspecto científico




    El sexto sentido, es decir, la capacidad de captar todos aquellos fenómenos que escapan a los otros cinco, propia del cartomántico, es el objeto de estudio de una ciencia relativamente nueva, aún hostigada por los sectores más racionalistas, pero actualmente en vías de expansión y con buenas posibilidades de apertura hacia la física, la genética y la medicina: la parapsicología, ciencia de lo paranormal, de todo aquello que está pero no se ve con los ojos, no se oye con los oídos, no se toca con la piel: lo inmaterial, lo invisible, lo sutil, durante mucho tiempo ridiculizado, combatido, negado sólo porque el cuerpo físico, si no es en condiciones particulares o en presencia de ciertas dotes, no es capaz de percibirlo.




    La actividad cerebral consiste en una emisión regular de ondas eléctricas de diversa frecuencia, evidenciables por medio de un electroencefalógrafo. De las cuatro emisiones distintas, las que nos interesan en este contexto son sólo dos: las ondas beta, la frecuencia de la vigilia, y las ondas alfa, más bajas, características de la fase de duermevela, de la relajación extrema, de la meditación y de todos los fenómenos de alteración de la conciencia, entre ellos la telepatía y la precognición, que son precisamente la base de toda la investigación paranormal, adivinación incluida. En efecto, para obtener un fenómeno paranormal creíble, por ejemplo una previsión, es indispensable saber entrar en este estado de conciencia particular, caracterizado por la emisión de ondas alfa. Precisamente en este estado, y sólo en él, resulta verdaderamente posible trascender los esquemas espacio-temporales comunes y tener acceso a los materiales del inconsciente colectivo, a la llamada memoria del mundo, el akasa de los indios, donde se halla contenido un vestigio de todo lo que es, ha sido y será.




    La sincronicidad




    Pero veamos una teoría fundamental, formulada por Jung: se trata de la teoría de la sincronicidad, según la cual las cosas o los acontecimientos similares tienden siempre a converger en el mismo espacio y en el mismo tiempo.




    A todo el mundo le habrá sucedido una infinidad de veces pensar en una persona y encontrarse con ella poco después y, quizá, por la noche ver una película cuyo protagonista se llamaba como la persona que se acababa de encontrar. Algo similar le había sucedido también a Jung, pero de manera tan evidente que le indujo a formular esa teoría, nueva pero digna de consideración.




    Jung estaba paseando por la orilla del lago de Costanza; era el 1 de abril, día dedicado al famoso pez y, casi evocado por esa fecha, un pez saltó fuera del agua justo delante de sus ojos. Al poco rato, prosiguiendo con el paseo, se encontró con un viejo amigo, llamado Pez. Tres acontecimientos, tres situaciones, todas relacionadas con el pez y todas aparentemente casuales, se habían producido en el mismo lugar y en pocos minutos; en realidad no había nada casual: había sido el principio de la sincronicidad, que relaciona entre sí hechos que en apariencia son independientes, para hacerlos converger precisamente en ese lugar y en ese preciso instante. Es el mismo principio que en el tarot hace que el consultante escoja precisamente ese arcano y no otro y que este se adhiera a su situación; el mismo principio que evoca en la mente del adivino precisamente esa idea, y no otra, en respuesta a la pregunta formulada a las cartas.




    
La baraja desmontada: cómo y por qué funciona




    Pensemos por un momento en un río: en una orilla está el estado beta, la conciencia vigilante y racional; en la otra, el estado alfa, la condición indispensable para lo paranormal.




    Las cartas del tarot, como las líneas de la mano o los posos del café, no son sino las piedras sobre las que saltar para alcanzar cómodamente la otra orilla, sin mojarse los pies. En efecto, a través de los símbolos se forma un camino, una especie de puente, un apoyo valioso pero no indispensable, a través del cual el inconsciente, siempre predispuesto, se desliza dulcemente hacia lo paranormal.




    Y detrás de las cartas, sus imágenes, su crujido, incluso detrás de su olor, existe un ritual tan agradable que se vuelve irresistible para dar este paso. La sacralidad con que la baraja es mezclada, cortada y distribuida, la misteriosa geometría inherente en los juegos, y la sutil relación vibratoria y telepática que se crea entre cartomantico y consultante, colman de magia cada operación.




    Veamos de cerca lo que realmente sucede durante la consulta cartomántica. En virtud del fenómeno de la sincronicidad el consultante, que se halla en una fase particular de su existencia, no extrae las cartas de forma casual, sino que inconscientemente, sin verlas, acaba orientándose hacia las que mejor representan su situación.




    Llegados a este punto es preciso tener en cuenta otro factor: los símbolos nunca deben leerse individualmente porque sus significados, en una relación de mutua influencia, cambian, se hacen pesados, se aligeran o se invierten según los demás arcanos con los que entran en relación, la posición derecha o invertida de la propia carta y el lugar que esta ocupa en el juego.




    No es casual que, aunque algunos cartománticos, como la famosa Mademoiselle Lenormand, prefieren echar las cartas como caen, casi todos los demás las coloquen según un esquema geométrico preciso, donde la parte superior y la inferior, la izquierda y la derecha, en virtud de su simbolismo intrínseco —bien conocido por los antiguos, que lo tenían en cuenta para la interpretación de los rayos y del vuelo de las aves—, influyen en el simbolismo básico de las cartas y lo modifican. Entonces, el juego simboliza una especie de bastidor, de forma generalmente regular (cuadrado, triángulo, círculo, estrella), donde introducir los símbolos que, según la posición ocupada, hacen referencia al pasado, al presente o al futuro del consultante, o a su esfera afectiva, profesional o financiera.




    
Quién es el cartomántico




    Ponga ante usted a un pionero del futuro, un sacerdote, un mago o un psicólogo; ponga también a un padre, un hermano o un amigo; mézclelos a todos y obtendrá un cartomántico.




    Si quisiéramos esbozar el retrato del adivino ideal, este no se alejaría en absoluto de una persona como todas las demás: nada de actitudes ridículas o pedantes, nada de vestiduras curiosas, nada de inflexiones misteriosas o teatrales en la voz; en cambio, sí son virtudes necesarias la calma y la gentileza, la paciencia y la disponibilidad para escuchar, unidas a una actitud serena capaz de hacer que todas las dificultades parezcan leves.




    En efecto, el cartomántico no se limita a leer en el pasado o a descifrar el futuro; además aconseja, consuela, a veces regaña, con palabras corteses y atentas, pero necesariamente distantes. Cuidado con hacerse cargo en primera persona de los problemas ajenos y con dejarse implicar emotivamente por las situaciones, so pena de perder la indispensable objetividad, necesaria para valorarlas correctamente desde el exterior.




    Pero el ingrediente fundamental es la receptividad; sin ella cualquier contacto con la vibración del consultante y con la dimensión universal del inconsciente sería imposible.




    Es esencial que el cartomántico conozca su oficio y crea en él, porque nunca podrá llegar muy lejos sin el conocimiento de sus secretos y la confianza en sus propias capacidades.




    Ello no implica, obviamente, que deba cambiar de repente toda su personalidad. Estudiando cada día un poco el simbolismo de las cartas y descendiendo lentamente hasta su raíz, no sólo se apropiará gradualmente del símbolo sino que acabará siendo a su vez modificado por él.




    Un consejo: no se preocupe demasiado de lo que el consultante pueda pensar de usted.




    Es preferible una seca negativa, o un aplazamiento, que conceder una consulta cuando no se está dispuesto, se está cansado o nervioso, o tiene prisa.




    Ciertamente, es importante que el consultante le aprecie y que crea en usted, pero no deje que sea él quien dirija el juego, pues de lo contrario acabará teniéndole en su poder y ya no tendrá ninguna posibilidad de dirigir la consulta según la modalidad y el tiempo que su sensibilidad consideren más apropiados.




    El cartomántico nace...




    Calcule, si es capaz de hacerlo, o encargue a un astrólogo, cuál es su tema de nacimiento. Observe con una buena exposición a la luz las palmas de sus manos. Interrogue (no es una broma) a sus propias cartas.




    Tal vez aún no lo sepa, pero todo está ya escrito, en espera solamente de ser descifrado.




    La astrología atribuye sensibilidad a los tres signos de Agua —Cáncer, Escorpio y Piscis—, y una discreta sabiduría y capacidad para aconsejar, a los saturnianos nativos de Capricornio y Acuario, y a los jóvenes de Sagitario. Pero el signo solar, síntesis de la personalidad y del camino de vida, por sí solo no es suficiente.




    Así es, para valorar, a través del tema natal, la predisposición a la videncia y, por consiguiente, también a la lectura del tarot, es preciso examinar el signo y el sector del Zodíaco (casa) en que esta se halla situada, pasando luego a establecer si forma o no ángulos positivos (conjunciones, sextiles, trigones) con el Ascendente, el punto más receptivo del horóscopo, y con otros planetas significativos para el plano interior, en particular Mercurio (la inteligencia), el Sol (el núcleo de la personalidad, el camino de vida) y Neptuno, el más importante, porque está directamente relacionado con las facultades inconscientes.




    Los favoritos son, naturalmente, todos aquellos que tienen Neptuno y la Luna en un signo de Agua, Cáncer, Escorpio o Piscis, constitucionalmente dotados para la intuición y la videncia, receptivos, perspicaces y sensibles, a menudo desde la infancia, al símbolo y al mito. Menos dotado está, en cambio, quien tiene la Luna en signo de Tierra (Virgo, Capricornio y Tauro), demasiado racional y realista, a menudo temeroso de lo invisible con algunas excepciones para Tauro, donde la Luna ocupa una posición de fuerza, que sin embargo tiende a interrogar el futuro, no sin resistencias iniciales, más por ansiedad y por temor al cambio que por predisposición real al misterio.




    De las doce casas del Zodíaco, es decir, los doce sectores en que se subdivide el tema de nacimiento, las más relacionadas con las facultades perceptivas son la cuarta, la octava y, en particular, la duodécima; es decir, la última que, dando prioridad al aspecto interior, así como a lo excepcional que dormita en cada uno de nosotros, dirige, sobre todo si está ocupada por muchos planetas, a la apertura de los canales de comunicación con el inconsciente. Otros factores, fáciles de identificar sólo para los expertos, son: el famoso trígono de Agua, es decir, tres planetas situados respectivamente a cuatro signos exactos de distancia uno de otro, en Cáncer, Escorpio y Piscis; el Sol o el Ascendente en el segundo decanato de Acuario (31 de enero-10 de febrero), y Saturno en la tercera o novena casa.




    Y ahora atención a las manos.




    La quiromancia es una disciplina antiquísima y despreciada sin razón, que define, a partir del estudio de las líneas y de los signos en la superficie palmar, el carácter y el destino.




    En la mano de una persona sensible aparece muy marcada la línea de la intuición, es decir, ese arco que parte del relieve situado bajo el meñique, monte de Mercurio, y termina en el hipotenar.




    Dedos largos, la primera falange del corazón muy desarrollada, el índice inclinado hacia el corazón, el anular y el meñique bien separados y además numerosas rayitas aisladas en el monte de la Luna son en su totalidad signos de una marcada tendencia a la sensibilidad.




    Pero el hecho de sentirse atraído por la cartomancia y quizá de haber comprado ya textos o barajas de tarot constituye ya por sí mismo la señal de una predisposición, aunque sea leve: lo misterioso atrae a quien le es ya afín y lo revela llevando, en la mano, en el rostro o en el horóscopo, su signo.




    ... o se hace




    La sensibilidad, presente en estado latente en todo individuo, puede, aunque en diversa medida, incrementarse y dirigirse al arte cartomántico mediante ejercicios particulares.




    Para ello se actúa en dos direcciones distintas; la primera, dirigida a potenciar las capacidades paranormales genéricas y a alcanzar con cierta facilidad el estado mental definido en psiquiatría como estado alfa, responsable del fenómeno paranormal de la videncia, mientras que la segunda se dirige en particular al conocimiento y al desciframiento del símbolo, así como a su aplicación práctica en la adivinación.




    Puede comenzar con un enfoque individual, quizá un diálogo mudo entre usted y la imagen o el personaje representado en cada carta. Pero no se limite a los ojos ni tampoco a la mente. Siga sus contornos, sus colores con las yemas de los dedos, juegue con la imaginación, figurándose que entra, como a través de una puerta embrujada, dentro de la carta misma.




    Intente interrogar cada noche a los arcanos acerca del acontecimiento más destacado del día siguiente; interpélelos con respecto a algo que le importe: una entrevista de trabajo, una cita, un examen, anotando siempre en un cuaderno las cartas extraídas.




    Poco a poco, asociando el simbolismo de tales cartas con los acontecimientos que sucedan más tarde, llegará a elaborar un manual personal, más eficaz que cualquier otro ya escrito, porque estará construido directamente a partir de sus simbolizaciones, sus procesos asociativos y sus códigos.




    
Los arcanos mayores




    Los veintidós arcanos mayores, probablemente originados por el juego medieval de los naipes, reservado a los niños con intenciones didácticas, conservan su carácter fuertemente alegórico. Las letras, las imágenes y los números que los distinguen y los relacionan, corren sobre los raíles de la analogía, en el cielo con las estrellas y los planetas, en la tierra con las funciones, las experiencias, las etapas obligadas de toda existencia: el nacimiento y la muerte, el principio y el fin, la acción y la espera, el triunfo y la caída, el amor y el odio, la felicidad y la tristeza, el estancamiento y el cambio, lo sólido y lo fluctuante...




    De la imagen propuesta por cada uno de los veintidós arcanos mayores se desprenden multitud de significados. Pero no se trata, por desgracia para la claridad y la aplicabilidad, de significados rígidamente clasificables, capaces de convertir al arcano absolutamente positivo o irremediablemente negativo.




    Como enseñan las sabias filosofías orientales, nada está eternamente definido: todo cambia, se transforma, se modela en relación con lo que le rodea. Lo mismo sucede también en el tarot.




    El sentido último de un arcano no permanece rígidamente invariable, sino que se modifica según el sentido de la carta, su posición (derecha o invertida), el lugar que ocupa en el juego y las relaciones que mantiene con otras cercanas. Una vez más, lo que dictan las reglas del juego es el símbolo.




    Un arcano fuertemente positivo, si está invertido, modifica toda su positividad en negatividad. Pero si lo hace en el sentido del exceso, de la exasperación —por ejemplo el valor del arcano 11, la Fuerza, que invertido se convierte en temeridad, o el de la autoridad del Emperador, que se transforma en despotismo— o en el sentido de la carencia —como la inteligencia de la Emperatriz, que se convierte en falta de razonamiento, estupidez y error— sólo podrán establecerlo las cartas cercanas, por las que, en cualquier caso, se ve influido el arcano en concreto.




    No todas las cartas tienen la misma fuerza: hay algunas, muy cargadas, como el Villano, la Papisa, la Emperatriz, el Emperador, la Rueda, la Fuerza, el Ahorcado y la Muerte, y también el Diablo, la Torre, el Sol, la Luna y el Juicio, que influyen en las cartas cercanas y por tanto subordinan a sus propios significados los de estas, sobre todo cuando se trata de arcanos menores o de los mayores más débiles, es decir, el Papa, el Enamorado, el Carro, la Justicia, el Ermitaño, la Templanza, las Estrellas y el Mundo.




    Por este motivo y salvo indicaciones precisas al respecto, en este libro se ha preferido agrupar las definiciones simbólicas de los arcanos bajo la clasificación genérica de positivo o negativo, que no debe confundirse con el sentido, derecho o invertido de la carta. No obstante, si para las cartas definidas como «positivas», el sentido invertido determina en la mayoría de casos una disminución de la benignidad o incluso una inversión de polaridad, los arcanos considerados negativos, como el Diablo, la Torre, la Luna y el Ahorcado se benefician en cambio de esta inversión, adoptando un matiz más suave, más leve. Del mismo modo, un arcano favorable situado en posición contraria, por ejemplo en el lado del juego reservado a las dificultades, absorbe su contenido negativo, perdiendo gran parte de su benignidad, al igual que una carta «difícil», rodeada de hermanas benéficas, puede ver anulados o al menos limitados sus infaustos presagios.




    El mal de hoy —enseña la filosofía oriental— puede manifestar mañana su función preparatoria para el bien, de forma que ese bien, que creíamos poseer y teníamos muy sujeto, se revela en un abrir y cerrar de ojos como una pompa de jabón.




    La serie ordenada de los veintidós arcanos mayores parece constituir la realización gráfica y simbólica de este sistema de pensamiento. Del Villano al Loco —en un camino iniciático que partiendo de la creación llega al mundo de la perfección a través de diversas etapas— están resumidos todos los puntos cruciales de la existencia: un largo camino en el que las pruebas y las dificultades, consideradas la parte amarga de la vida, asumen, desde una perspectiva iniciática, el sentido de la necesidad, con el fin de una continua superación y de una perpetua transformación interior.




    Por ello, aun antes que naipes adivinatorios, las cartas del tarot son instrumentos de evolución, maestros en los que confiar para una censura o un consejo. Los arcanos mayores representan las causas de los acontecimientos, los puntos de fuerza, el camino que seguir o los peligros que evitar. El cómo y el dónde, el quién y el cuándo, lo dirán luego los cincuenta y seis menores que completan la baraja y definen los efectos en sus mínimos detalles.




    
Los arcanos menores




    Hemos visto que el oráculo es confiado en sus líneas esenciales a los arcanos mayores, bases arquetípicas, centros de fuerza de las grandes situaciones de la existencia. A estos se añaden los cincuenta y seis arcanos definidos como menores por estar dotados, respecto a los primeros, de una función auxiliar: no añaden nada nuevo, no modifican la situación, pero, como voluntariosos ayudantes, especifican en los detalles lo que los mayores han determinado a grandes rasgos en su riqueza simbólica.




    Basados, como los naipes comunes, en un simbolismo numeral que se cruza con el horizontal del palo, vinculado a los elementos, a las estaciones, a las cuatro grandes esferas de interés del hombre (amor, trabajo, dinero, salud), se subdividen, según el palo —Oros, Copas, Espadas y Bastos—, en cuatro series numerales de diez cartas más cuatro figuras cada una.




    Las figuras son las archiconocidas del Rey, la Reina y la Sota, símbolos respectivos del trío padre, madre e hijo, a las que se añade un personaje de origen español, el Caballo, emblema del soltero, novio, amigo o rival.




    El simbolismo del palo




    Muchas han sido, sobre todo en los últimos doscientos años, las claves de interpretación de los arcanos menores que los han relacionado con diversos elementos del esoterismo; así, con las cuatro letras hebreas que forman el impronunciable nombre de Jahvé; con las cuatro grandes clases en que estaba dividida la sociedad: clero e intelectuales, militares y comerciantes, obreros y campesinos; con los cuatro elementos de la filosofía griega: Aire, Agua, Tierra y Fuego; con las estaciones; con los cuatro instrumentos básicos de la magia occidental: varita, espada, copa y pentáculo, con los cuatro imperativos relacionados con estos, y con los cuatro signos fijos o centrales de cada estación o del Zodíaco: el querer (Tauro, Tierra), el osar (Leo, Fuego), el callar (Escorpio, Agua) y el saber (Acuario, Aire). Veámoslas en síntesis.




    BASTOS




    Los Bastos, de forma alargada y por tanto fálica, revelan inmediatamente un simbolismo viril, masculino, así como la vinculación con el elemento Fuego, masculino y activo, alimentado por la madera. Ligados tradicionalmente a la letra hebrea yod, la primera del nombre de Dios, corresponden al verano, cálido y seco, a la clase social de los trabajadores, a la varita mágica, emblema de la intervención activa en la realidad y al imperativo esotérico del osar.




    Señalan la audacia, la iniciativa, la acción, la transformación, el dinamismo, el progreso, las invenciones y los viajes.




    Se relacionan a menudo con personas morenas y activas y, en general, tienen una connotación positiva.




    Relaciones astrológicas: Sol, Júpiter y Marte; signos zodiacales: Aries, Leo y Sagitario.




    COPAS




    Las redondeadas Copas, en analogía formal con la vasija, y por tanto con el útero, el seno y la mujer, representan el elemento Agua que están destinadas a contener. La tradición las vincula a la letra he del nombre divino hebreo, a los sacerdotes, a los artistas y a los intelectuales, es decir, a todos aquellos que atribuyen a las cualidades interiores, la fe, el pensamiento y el sentimiento, la máxima validez.




    Entre las estaciones corresponden a la lluviosa primavera y, entre los mandamientos mágicos, dado que el agua es profunda y silenciosa, al imperativo del callar.




    Señalan los afectos, las alegrías, la fecundidad y los recuerdos.




    Se relacionan en general con personas rubias y dulces, y tienen connotaciones muy positivas.




    Relaciones astrológicas: Luna, Venus y Neptuno; signos zodiacales: Cáncer, Escorpio y Piscis.




    OROS




    Los Oros, redondeados, y por tanto femeninos, tanto en relación con la forma como con el elemento Tierra del que provienen en forma de metal, representan la clase de los comerciantes, de los propietarios y de todos aquellos que poseen y hacen circular dinero.




    Corresponden a la letra hebrea waw, al otoño, al pentáculo que el operador sostiene entre las manos y con el cual delimita el círculo mágico, y al imperativo esotérico del querer, en analogía con la Tierra, tenaz y resistente.




    Indican el dinero, los negocios, la riqueza, las cosas concretas: materia, resistencia, búsqueda.




    Tienen relación con personas rubias o pelirrojas, más prácticas que intelectuales, y su connotación es neutra.




    Relaciones astrológicas: Mercurio y Saturno; signos zodiacales: Tauro, Virgo y Capricornio.




    ESPADAS




    Forma alargada, fálica, masculina también para las Espadas, en analogía con el elemento Aire, también masculino, al que pertenecen y que cortan vigorosamente. Relacionadas con la letra hebrea he, con la clase militar de los defensores, con el invierno, rígido y frío como el metal, con la espada con la que el mago disuelve y protege, y con el imperativo esotérico del saber, representan todo lo que es temido por el hombre: enfermedades, luchas, obstáculos, desgracias, accidentes, en cualquier caso acompañados de los dones de la comunicación, de la independencia y de la libertad personal.




    Designan en general a personas morenas y orgullosas y tienen, normalmente, connotación negativa.




    Relaciones astrológicas: Mercurio y Urano; signos zodiacales: Géminis, Libra y Acuario.




    El simbolismo del número




    El número, más allá de su actual significado práctico, exclusivamente matemático, siempre ha sido connotado por las grandes culturas del pasado como algo sagrado. En efecto, considerándolo como la cantidad de sectores en que puede subdividirse el círculo —la figura perfecta por excelencia—, deja de configurarse como simple cifra y se revela como lo que es: un encuentro de radios, un centro de fuerza que irradia energía.




    En el análisis esotérico del número es necesario, ante todo, tener en cuenta la tradicional subdivisión entre cifras impares, masculinas, favorables y siempre significativas de un estado alcanzado, y las pares, femeninas, poco propicias y siempre referidas a un momento de transición, a un cambio.




    REY




    Representa el hombre maduro que ya ha definido su existencia; la realización, la paternidad, la autoridad, la virilidad concretada y por tanto sublimada en la sabiduría.




    REINA




    Simboliza a la mujer en su pleno significado simbólico de madre-Tierra-Agua-fecundidad; el yin, lo femenino, complementario del yang masculino, la compañera y consorte del Rey.




    CABALLO




    Marca el paso entre la adolescencia y la madurez. Es el hombre joven, en la plenitud del deseo amoroso, osado y guerrero, pero aún no perfeccionado en el matrimonio y en la paternidad.




    SOTA




    Corresponde a un individuo todavía en formación, al niño, al muchacho, al estudiante, pero también a la muchacha que acaba de emprender el camino hacia la perfección del ser.




    UNO




    Siempre positivo, benéfico, simboliza el comienzo, la germinación, la afirmación de uno mismo.




    DOS




    Emblema de la pareja, indica asociación pero no subestima el riesgo que esta comporta siempre: el contraste entre dos formas de ser distintas, la lucha, la rivalidad.




    TRES




    Bueno, pero también variable, dinámico, se relaciona con la aplicación, es decir, con la filiación de los dos números anteriores, ahora unidos por el deseo. Es sintetizado por la figura geométrica del triángulo.




    CUATRO




    Emblema de desarrollo, maduración, estabilidad, en analogía con la figura del cuadrado que lo representa, alude a todo aquello que es sólido y perfecto pero limitado por su propia rigidez.




    CINCO




    Símbolo de la renovación, de lo imprevisto y de la aventura, a veces también del matrimonio y del éxito, era considerado muy favorable por la escuela pitagórica, dudoso o incluso infausto por las tradiciones anteriores.




    SEIS




    Suma de dos triángulos contrapuestos, simboliza el equilibrio de dos polaridades opuestas en perpetuo contraste y, por tanto, la atracción que determina inmovilidad, la lucha por la liberación de las ataduras de la pasión.




    SIETE




    Está en analogía con la perfección del sistema planetario antiguo compuesto por siete planetas, pero también con las siete notas musicales, los siete días de la semana, las siete virtudes, los siete sacramentos, simboliza el intelecto, la fuerza, el movimiento armónico.




    OCHO




    Emblema de la muerte y de la transformación, como suma de cuatro más cuatro, alude a la justicia y a la estabilidad de fondo que existe en los acontecimientos cósmicos alternos, dentro de su ritmo.




    NUEVE




    Es el número del iniciado, la perfección del tres elevado a la potencia, símbolo de protección divina, de lo ideal, de todo lo que está lejos: el extranjero, la religión, la búsqueda espiritual.




    DIEZ




    Es el término, la consecución, la suerte, la síntesis del principio y del final más allá de la cual todo tiene término y todo vuelve a empezar.




    
Para dar actividad a la baraja




    Una baraja recién comprada no es más que una baraja. Entre la compra y el momento en que se vuelve verdaderamente activa y sobre todo suya (mágico instrumento capaz de responder sólo a sus requerimientos), se sitúa toda la serie de precauciones y detalles que, según la tradición, no debe descuidarse.




    En suma, no basta escoger la baraja, pagarla y llevársela a casa. Ni tampoco liberarla del celofán protector, abrir la caja y mirar las cartas. Es preciso, para decirlo en el lenguaje informático, hoy tan difundido, formatearla, es decir, abrirle el camino, predisponerla para su uso sucesivo.




    En primer lugar, su baraja, expuesta entre las demás en una tienda, ha sufrido necesariamente una larga serie de contactos cuya huella, como enseña la parapsicología, lleva todavía. Las personas que la han fabricado, empaquetado, enviado, vendido o simplemente tocado le han imprimido inconscientemente su cualidad sutil: una especie de marca vibratoria que, muy probablemente, no coincide con la suya, la única que las cartas deben poseer efectivamente.




    Con el tradicional rito de purificación, la baraja es lavada de todas estas impurezas sutiles, mientras que con el sucesivo acto de la consagración recibe su impronta, que le confiere, como a través de una ceremonia iniciática, una individualidad muy precisa.




    Para purificar las cartas de posibles impregnaciones, después de soplar ligeramente sobre cada una de ellas, pase primero cada una de las cartas, por delante y por detrás, y luego toda la baraja sobre el humo producido por una varita de incienso, y a continuación sobre la llama de una vela. Exponga luego la baraja, envuelta en un trozo de tela blanca, a la luz de la Luna a partir de la fase creciente o aún mejor tres días antes del plenilunio (marcado en el calendario con un circulito claro), durante siete noches consecutivas.




    La exposición a la Luna puede repetirse periódicamente en torno a los equinoccios (marzo y septiembre) y a los solsticios (junio y diciembre) para reintegrar las energías sutiles perdidas por los arcanos con el uso.




    Ahora su baraja está lista para ser consagrada a los cuatro elementos.




    Coloque en las cuatro esquinas de un mantel blanco una vela, símbolo del elemento Fuego, una varita de incienso, el Aire, una copa llena de agua y un puñado de sal, respectivamente relacionadas con el Agua y la Tierra. Lávese las manos bajo el agua corriente y luego, dirigiéndose hacia el norte, que determinará ayudándose con una brújula, divida la baraja disponiendo en dos filas, primero los veintidós arcanos mayores, luego, en cuatro filas, según el palo, los cincuenta y seis menores, en este orden: Bastos, Copas, Espadas y Oros. A continuación, vuelva a envolver las setenta y ocho cartas en la tela blanca, color de la Luna, y luego en un segundo envoltorio blanco o violeta, color de Neptuno, antes de guardarla en un cofrecillo de madera o de cartón (nunca de metal o plástico) junto con una fotografía suya, un cuadradito de alcanfor, una pequeña concha, dos o tres hojas de laurel o de malva, una pequeña alhaja de plata o una perla, todos ellos materiales ligados de alguna forma a la Luna por el misterioso hilo de las correspondencias cósmicas.




    La baraja, ya lista para el uso, no debe volver a ser tocada por nadie salvo usted, si no es el consultante, y sólo cuando se lo sugiera el cartomántico.




    Al final de cada consulta las cartas deben volver a ordenarse siempre y pasarse tres veces por el humo del incienso.




    Durante la consulta la baraja se dispondrá sobre un tapete: algunos cartománticos lo prefieren violeta y adornado con símbolos esotéricos, aunque también puede ser negro, blanco o azul oscuro, es decir, de un color no deslumbrante pero contrastante, para facilitar la lectura de los naipes.




    
La consulta




    Es un momento fundamental que nunca deberá hallarle ansioso, preocupado o mal dispuesto hacia lo que está haciendo. En la serenidad y en la confianza depositada en sus capacidades, al menos tanto como en la validez de las cartas, se encierra la mitad de su éxito; la otra mitad debe buscarse en el momento adecuado, marcado por las estrellas, en la disponibilidad del consultante y en la seriedad con que se encuentre dispuesto a dialogar con lo simbólico.




    La tradición más rigurosa sugeriría una abstinencia de carne, humo, bebidas alcohólicas y actividad sexual durante al menos veinticuatro horas antes de la consulta. En cualquier caso, deberá aplazarse en caso de malestar, tensión, problemas familiares y, para las mujeres, en el período menstrual. La comida puede limitarse simplemente a alimentos ligeros, pero no olvide ventilar la habitación, sobre todo si quedan en ella olores de comida y humo, que según las teorías orientales obstruyen los centros sutiles e inhiben la sensibilidad y la evolución. A continuación purifíquese las manos bajo el agua del grifo, oriente la mesa hacia el norte y encienda una varita de incienso para limpiar el ambiente de eventuales influencias negativas.




    Sin envolverse en ridículos disfraces, póngase prendas cómodas, sin ataduras ni molestos cinturones, a ser posible tejidas con fibras naturales, dado que los materiales sintéticos obstaculizan la circulación de la energía sutil. Por la misma razón elimine todas las joyas y adopte un cómodo calzado de cuero o de tela.




    Ahora puede recibir a su consultante, a ser posible, si es usted principiante, un amigo o un pariente. Invítele a sentarse, charle un poco con él, haga que se sienta a gusto.




    Una vez desbloqueada la inicial e inevitable incomodidad, puede dar inicio a la sesión cartomántica trazando, si lo considera necesario, en torno a la mesa, un círculo protector con el incienso o proceder ya a la preparación y a la extracción de las cartas.




    Esta es la fase más delicada de la consulta, el momento en que, como atraída por fuerzas invisibles, la mano del consultante escoge las cartas más cargadas de significado, adecuadas para representar la situación, y la mente del cartomántico, guiada por las mismas fuerzas, descifra su lenguaje simbólico.




    En este momento la tranquilidad y el silencio deben ser absolutos.




    Ahora sólo deberá visualizar, controlando la respiración, una onda azul celeste dentro y fuera de usted o concentrar la atención en una luz viva inmóvil ante sus ojos. Entonces, la mente, suavemente refrenada por el ejercicio, alcanza el estado alfa, el más adecuado para sintonizarse con la dimensión del inconsciente.




    Observe el juego en su globalidad.




    Evalúe el predominio de las cartas, derechas o invertidas, y si utiliza también los arcanos menores, el predominio de este o de aquel palo; examine sus combinaciones, pero sin hacer consideraciones, sin centrarse en ninguna de ellas en particular. Simplemente déjese llevar: secunde el fluir de sus asociaciones y de sus palabras, sin intentar detener el juego o cambiarlo, sea cual sea el veredicto de las cartas.




    Advertirá un «clic», la sensación fortísima de haber franqueado un umbral, de haber penetrado realmente en el inconsciente del consultante, y deseará adentrarse aún más. Hágalo, pero mientras tanto siga controlando la inspiración y la espiración de forma natural, sin forzar, evitando excitarse ante el flujo desordenado de las sensaciones que podrían abrumarle o desalentarle si de súbito se siente de nuevo bloqueado, un poco perdido o incapaz de proseguir: es sólo la señal de stop; significa que ha llegado al límite y ya no tendría sentido intentar llegar más lejos.




    Al final de la consulta, que no debe incluir más de tres o cuatro juegos distintos, aclárese las manos bajo un abundante chorro de agua fría, que le ayudará a eliminar la tensión y la eventual corriente electrostática acumulada.




    A continuación proceda a la desmagnetización de las cartas, soplando sobre cada una de ellas y pasando repetidamente la baraja sobre el humo del incienso.




    En caso de que, por cualquier necesidad, la consulta tuviese que interrumpirse, cubra las cartas con un paño y, al salir de la habitación, cierre la puerta.




    También el rito tiene su importancia




    Todas las prácticas esotéricas y adivinatorias, incluida la cartomancia, tienen un irrenunciable compañero: el ritual.




    El cuidado con el que haya buscado y dispuesto a su alrededor todos los elementos, del tapete al incienso, de las velas a la sal, la sacralidad con que repita los mismos gestos, prestando atención a no cambiar su número ni su orden, los cargan de su misma voluntad y de su sensibilidad, que serán sus ayudantes mágicos porque usted mismo los ha llamado.




    A falta del carburante interior, de la sensibilidad y del conocimiento, no hay rito que sirva: las cartas del tarot permanecen mudas.




    Pero la sensibilidad necesita a menudo el rito para apoyarse, para obtener de él la señal de salida, un punto de partida, un estímulo. Algo se pone en marcha entonces, dentro del cartomántico, precisamente por medio de ese gesto, de ese signo o de esa palabra, como si sus poderes aguardasen sólo esa señal para manifestarse.




    La tradición está llena de un ritualismo que debe valorarse y reconsiderarse en su totalidad.




    Sin embargo, hay un tiempo que debe observar, marcado por los astros y, en particular, por la Luna, el más rápido de estos. En función de este tiempo hay momentos que resultan más favorables: un período del año o del mes, una serie de coincidencias, un día de la semana e incluso algunas horas del día y de la noche pueden ser más adecuadas para la consulta.




    
El tiempo adecuado para la adivinación




    En el cielo, el inmenso y eterno reloj de que disponemos, están escritos, por medio de las estrellas y de los planetas, el principio y el fin de todo.




    Incluso la ciencia, proverbialmente desconfiada con respecto a lo misterioso, ha aceptado ya la influencia de la atracción lunar en las mareas y en la germinación, en la gestación y en el equilibrio mental de los individuos más emotivos.




    Recientes investigaciones de laboratorio, efectuadas sobre los casos de suicidio registrados durante el mes, han revelado un punto máximo en la frecuencia en los novilunios y en los plenilunios. Igualmente frenética es la actividad de las comisarías de policía y en los servicios de urgencias, colmados de llamadas de emergencia.




    Ello demuestra que nuestro satélite, arquetipo de la feminidad y de la germinación, de la emotividad y de las aguas, representa efectivamente un factor determinante para el funcionamiento de la esfera psíquica.




    En efecto, el plenilunio es el momento de máxima expansión de la emotividad, de las energías sutiles y latentes, de la sensibilidad y de las capacidades paranormales. El más adecuado, por tanto, para aventurarse en las regiones del inconsciente a través del encuentro con lo simbólico.




    De particular ayuda son los plenilunios de diciembre-enero, abril-mayo y agosto-septiembre, que tienen lugar con la presencia de la Luna en signos de Agua, su natural elemento.




    La tradición mágico-astrológica recomienda, como favorecidos por la Luna, los períodos comprendidos entre el 21 de abril y el 20 de mayo (Tauro) y entre el 22 de junio y el 22 de julio (Cáncer), signos ambos en que la energía lunar, respectivamente en exaltación y en domicilio, está en la plenitud de su esplendor. También son propicios, naturalmente, los meses dominados por los igualmente acuáticos y por tanto receptivos Escorpión (23 de octubre-21 de noviembre) y Piscis (20 de febrero-20 de marzo).




    El día preferible es, como puede intuirse, el lunes, dedicado por la tradición a la Luna, con buenas alternativas en el miércoles, consagrado a Mercurio y por tanto adecuado para las consultas relativas a los negocios y al trabajo, y el viernes, dedicado a Venus, específico para las cuestiones de amor.




    En cambio, generalmente se desaconsejan los períodos del año influidos por Aries (21 de marzo-20 de abril), demasiado impulsivo, y por Géminis, Virgo y Capricornio (21 de mayo-21 de junio, 23 de agosto-22 de septiembre y 22 de diciembre-20 de enero), demasiado racionales y apegados a lo tangible.




    Entre los días de la semana, deben evitarse el martes y el sábado, dominados por planetas llamados desafortunados, como Marte y Saturno, así como el domingo y todas las festividades del año en que el reposo sea obligado.




    Son numerosas las supersticiones relacionadas con estos días, sobre todo en la tradición popular. Hay quien, para adivinar, prescribe de modo taxativo los días que llevan R y quien, con igual severidad, los excluye, quien prefiere la Luna llena y quien opta por la nueva, quien evita el 13 y el 17 y quien en cambio los espera con paciencia.




    Absolutamente fabulosas, se cuenta, son las jornadas de tradición mágica, en particular equinoccios y solsticios, cuando, según la mitología céltica, aquí y allá entran temporalmente en contacto y se intercambian, a través del culto y el rito, informaciones, visitas y previsiones.




    Entre estas deben tenerse en cuenta la mágica noche de Walpurgis, que coincide con la antigua celebración primaveral de Belline (30 de abril), la noche de Halloween o fin de año céltico (31 de octubre) y las llamadas «doce noches santas», comprendidas entre el 26 de diciembre y la Epifanía, reservadas por la tradición popular a las previsiones meteorológicas para el año nuevo.




    La frecuencia




    Quien demasiado consulta, nada prevé.




    La tradición no transige sobre esta regla, ampliamente corroborada por la experiencia.




    El abuso de la cartomancia acaba confundiendo más que tranquilizando.




    En efecto, los arcanos excesivamente solicitados parecen vaciarse de su contenido simbólico, enloquecen y se vuelven contra el consultante incrédulo o demasiado insistente.




    Quien espera hallar con una pregunta varias veces repetida un oráculo por fin satisfactorio comete un grave error: no puede cambiarse el curso del destino abrumando la baraja con preguntas insistentes y ansiosas.




    El error y la falta de claridad atribuidos con tanta ligereza a las cartas deben buscarse, en cualquier caso, en la sensibilidad del cartomántico aún no suficientemente desarrollada o en la incapacidad de comprender y combinar de forma correcta los mensajes simbólicos de los arcanos. Un oráculo completo tiene una duración media que va de uno a tres años. No obstante, en los momentos más fluctuantes de la existencia, teniendo en cuenta la mutabilidad de la situación, se pueden hacer algunas excepciones. También se tolera cierta permisividad para las preguntas más simples, compuestas por una única petición, que está permitido aprovechar incluso cada tres o cuatro semanas, y para juegos particulares, específicos para una semana o para el brevísimo lapso temporal de veinticuatro horas.




    El ambiente de la consulta




    Es conveniente construir una situación favorable para la videncia, con un ambiente tranquilo, adecuado para su manifestación.




    Los sonidos, las voces y las luces demasiado violentos tienden a mantenernos, como el animal que fuimos en la prehistoria, en un estado de alerta constante, con los sentidos bien despiertos, dispuestos a captar todo lo que puedan; por consiguiente el sexto sentido, es decir, el sentido del estado alfa, de la intuición y de la videncia, inactivo por el exceso de estímulos, acaba adormeciéndose.




    Penumbra, luces discretas, sonidos amortiguados y un rincón un poco apartado de su vivienda serán más que suficientes para aislar la mente, activando sus potencialidades ocultas. Si además tiene la suerte de disfrutar de una terraza o un jardín, siempre que estén protegidos de voces y miradas indiscretas, funcionará estupendamente.




    En cualquier caso, no olvide encender una varita de incienso o de sándalo, útiles para revitalizar los centros sutiles de la videncia.




    De forma similar, el perfume de unas hojas de laurel, la planta predilecta de la Sibila que profetizaba en Delfos, o una bolita de alcanfor chino, sustancia de matriz lunar, le ayudará a sintonizar con la frecuencia de la Luna, reina de la adivinación.




    Completarán la ambientación un blanco lunar o, como alternativa, un tierno verde o un gris clarísimo en las paredes y, para las consultas importantes, dos velas encendidas, un vaso lleno de agua, y un platito con unos granos de sal; todos ellos emblemas, junto con el incienso, de los cuatro elementos, respectivamente Fuego, Agua, Tierra y Aire.




    Aunque los numerosos e improvisados cartománticos presentes en las fiestas de barrio, en las playas, o en la televisión, parezcan desmentirlo, siempre se debe desconfiar de la adivinación practicada en público, realizada en una situación de perturbación y de ruidosa curiosidad: es mejor pasar por alto el incienso o el color de las paredes, aunque resultan útiles, que sobre la regla inderogable de la reserva.




    La relación que se establece durante una sesión cartomántica es sumamente delicada. Equilibrada por sutiles armonías, muy sensible al perturbador viento del embarazo y de la inquietud, debe llevarse con discreción. Por ello, es indispensable que se sienta a gusto, perfectamente metido en el papel del cartomántico, y que el consultante experimente la misma situación de confiada tranquilidad.




    
Cómo barajar las cartas en la mesa




    Del mismo modo que, en los albores del universo, el orden de la creación fue precedido por el caos, antes del juego, que corresponde a una creación simbólica, es preciso recrear el desorden original. En efecto, en lo increado tiene origen lo creado; al caos inicial le sigue el orden del universo, del que las cartas, en su conjunto, constituyen una representación alegórica.




    Para ello, tendiéndole la baraja previamente ordenada (primero los arcanos mayores y luego, si el juego lo requiere, los menores), ruegue al consultante que la vuelva a desparramar, mezclando las cartas en sentido giratorio, como si estuviese amasando el pan.




    Además de ser barajadas de la forma más correcta, rompiendo eventuales combinaciones residuales, las cartas se impregnan así, en el momento adecuado, de la vibración del consultante, se sintonizan en su misma frecuencia y, por tanto, se preparan para proporcionarle un oráculo pertinente. En efecto, es él mismo, en el momento de barajar las cartas, recomponerlas y luego cortarlas y, por último, extraer con la mano izquierda los arcanos, el que da vida, con una simbólica creación del mundo, a su propio microcosmos, es decir, a su propia realidad en el pasado, en el presente y en el futuro.




    Ahora la baraja está lista para ser abierta en abanico, con el fin de facilitar al consultante la elección de los arcanos, que le presentará, obviamente, cubiertos, es decir, boca abajo.




    Este es, quizá aún más que la interpretación, el momento culminante de la consulta. Guiados por una llamada misteriosa, los dedos del consultante, relajado y con los ojos cerrados, cogen, rozando su dorso con las yemas, esta o aquella carta: las más atrayentes, las más cargadas sutilmente, que le proporcionarán la trama de la previsión.




    No olvide que los arcanos se disponen siempre en el sentido del cartomántico; por consiguiente, si el consultante se sienta enfrente, deberá verlos invertidos.




    Salvo indicaciones contrarias, dispóngalos y léalos siempre de izquierda a derecha, es decir, de lo infausto a lo fausto, del ayer al mañana, del sueño a la realidad, y nunca al revés.




    Debe reservarse una atención particular a las cartas de corte, que en cierto modo actúan como eje de la consulta, imprimiéndole su impronta particular. Lo mismo puede decirse de las cartas que se hayan salido inadvertidamente de la baraja y hayan caído descubiertas, que representan casi un oráculo en sí mismas. En efecto, al salir por la fuerza de las demás, estas preceden, y quizá trastornan, la elección realizada por el consultante, concretando en cierto sentido la prioridad del destino sobre el libre albedrío.




    Derecha o invertida




    Invertido significa cabeza abajo y cuando un arcano del tarot está en esta posición, por ejemplo la Rueda de la Fortuna o la Torre, la inversión no sólo hace referencia a la imagen sino también al significado simbólico, que queda completamente volcado. Afirmar que una carta derecha es siempre positiva e invertida es negativa si no es siempre erróneo, al menos es simplista. Para empezar, muchos cartománticos, entre ellos algunos nombres muy respetables, utilizan las cartas del tarot exclusivamente derechas, basando la connotación positiva o negativa de cada carta no en el sentido en el que estas se presentan sino sólo en su significado intrínseco y en la posición ocupada en el juego. Cartas pesadas como el Diablo, la Torre y la Luna, comportan siempre, incluso derechas, cierta negatividad, como negativos se vuelven también el Papa, la Emperatriz o la Templanza, si dentro del juego se colocan en posición contraria.




    Sin embargo, la lectura biunívoca, derecha e invertida de los arcanos, es la mayoritaria. Ante todo porque permite obtener un mayor número de matices, calibrando, por así decirlo, el peso de cada situación preconizada por la carta.




    Pongamos un ejemplo: el Emperador derecho significa siempre autoridad, solidez, energía constructiva, pero invertido puede cambiar completamente la situación, sobre todo si está en posición desfavorable en el juego o si está rodeado de cartas negativas, señalando en ese caso una rebelión violenta, un desequilibrio, una oposición al poder. En cambio, si la posición ocupada en el juego es benigna y las cartas cercanas positivas, esta inversión se convierte en realidad en un simple debilitamiento, una falta de las cualidades preconizadas por el arcano derecho, por ejemplo: condición de indecisión, inestabilidad, dificultad para hacerse obedecer. En síntesis, una carta invertida puede señalar un giro, del bien al mal y viceversa, o de la situación prevista, o también una exasperación o atenuación de esta.




    La elección del sentido de lectura de las cartas, con particular referencia a los arcanos mayores, es, en sustancia, individual: hay quien obtiene mayores satisfacciones con el primer método y quien encuentra una correspondencia más adecuada con el segundo. Un consejo para quien haya optado por el sistema número dos: dado que algunas cartas, entre ellas el palo de Espadas, Bastos y Oros, idénticas en los dos sentidos, no se prestan a una doble lectura, marque su ángulo superior izquierdo con un pequeño triángulo. De esta forma, en función de que este se presente con el vértice hacia arriba o hacia abajo, resultará más fácil establecer si la carta escogida debe leerse como derecha o como invertida.




    Una para todas, todas para una




    No hay nada más erróneo en la interpretación de un juego cartomántico que fijarse en los significados de un arcano sin prestar atención al conjunto. De alguna forma, la cartomancia se asemeja a un país visto desde arriba. Dar a las cartas una mirada global equivale, metafóricamente, a ver desde arriba las diversas construcciones de una aglomeración, relacionadas entre sí por precisas conexiones espaciales y por papeles bien diferenciados. Las cartas adquieren o pierden fuerza y significado, se refuerzan o se debilitan gracias a su coexistencia en el juego, a su recíproca proximidad, a las combinaciones de símbolos y de valores: palos, números, personajes y alegorías; en suma, los arcanos compatibles entre sí se refuerzan, los enemigos se debilitan y se dañan recíprocamente.




    Si las Estrellas representan, por ejemplo, una esperanza, un afecto, y el Carro es la victoria rápida y segura, el extranjero, los viajes, cuando aparecen combinadas funden sus primitivos significados en «amor en el extranjero». Así, la Templanza (amistad, serena espera) unida a un arcano de Bastos, se traduce en trabajo paciente, relaciones amistosas con los colegas. El As de Copas significa siempre fiestas y encuentros, pero si a él se suma el As de Espadas, ello representará un traslado en breve plazo. Los cuatro Ases en el juego aseguran un gran éxito, pero si salen todos en fila, uno tras otro, hacen temer un dolor inesperado.




    Así pues, la dificultad de la cartomancia no reside tanto en el aprendizaje de los significados aislados como en su amalgama. Igual que sucede en el caso de una torta, los significados simbólicos de las cartas, para dar lo mejor de sí, deben compenetrarse uno con otro, convertirse en un todo único en el juego.




    
El arte de disponer las cartas: el juego




    En círculo, en triángulo, todas en fila, existen decenas y decenas de formas de disponer las cartas y otros tantos juegos, cada uno de los cuales implica cierto número de arcanos, de uno solo a la baraja entera.




    Pero ¿qué es el juego sino el símbolo del símbolo, el apoyo del apoyo? Un esquema, una trama, un microcosmos donde el presente, el pasado y el futuro, el consultante, y sus posibilidades, obstáculos y situaciones, van a encasillarse en el orden preciso que les corresponde.




    Si los arcanos mayores y menores son, respectivamente, los protagonistas y los figurantes de la comedia, el juego es su argumento y su escenario. Los significados de las cartas encuentran así un nuevo factor determinante, el espacio, la figura geométrica o la secuencia, que las aproxima al mundo de la astrología y de la geomancia.




    Arriba y abajo, izquierda y derecha forman así un todo armónico que facilita la lectura de las cartas y corrige a veces su significado. La Emperatriz, arcano fuertemente positivo, pierde parte de su positividad cuando ocupa en el juego una posición desfavorable, mientras que al Diablo o a la Torre, arcanos sumamente peligrosos, les sucede lo contrario: se atenúan cuando se sitúan en el lado positivo del juego.




    Los antiguos, sondeando el misterioso mensaje del vuelo de las aves, atribuían significado infausto a la izquierda y favorable a la derecha, la misma connotación que por lo general las caracteriza dentro del juego. De forma similar, la parte superior, en relación simbólica con el cielo, se asocia con el futuro o con las cuestiones más sutiles y espirituales; la parte inferior, en correspondencia con la Tierra, el pasado, las raíces y la materia (dinero, posesiones, negocios). La posición central, en analogía con el mundo que, según la astrología arcaica, se sitúa en el centro del sistema solar, representa al consultante, centro, origen y punto de referencia de todo el juego.




    El esquema espacial del juego se basa en toda una lógica geométrica, donde las líneas imaginarias que relacionan una carta con otra son, en realidad, lados de figuras geométricas simétricas.




    El número de juegos que pueden experimentarse o reinventarse es prácticamente ilimitado. Sin embargo, no descuide la regla general «de lo simple a lo complejo, y nunca al contrario».




    Los juegos más simples, basados en el empleo de pocas cartas, se prestan a una fácil lectura y a una interpretación casi inmediata. El empleo de un gran número de arcanos no siempre es garantía de mayor precisión; muy al contrario, tienden a confundir más de lo que aclaran.




    Todos los cartománticos tienen su repertorio de juegos personales, sus secretos, a los que están ligados y en los que creen, llegando a auténticas especializaciones, porque el juego es como un surco: cuanto más se repite, más habitual resulta, más fuerza adquiere y con mayor propiedad responde a las directrices del cartomántico. Y sin embargo son muchos los que, en cambio, rechazan en bloque las reglas espaciales y geométricas fijas y echan las cartas en el número y en la posición que consideran más idónea en cada ocasión, según la sensación del momento.




    Una última precisión: es posible que el oráculo formulado por las cartas le parezca insensato o ajeno a la pregunta planteada. ¡Cuidado! Es muy difícil que las cartas, integradas en un mecanismo de sincronicidad universal, no hagan diana. En cambio, son fáciles el error de interpretación, el conocimiento inexacto de símbolos y combinaciones, o la incapacidad de amalgamar su conjunto.




    Antes de acusar a las cartas de falta de fiabilidad, deténgase a examinar sus nociones, el potencial de sensibilidad y sobre todo la situación emotiva que vivía en el momento de la consulta: quizá estaba cansado o tenso, o quizá la sintonía con el consultante no era de las mejores, o lo que le ha inducido a engaño puede haber sido el deseo inconsciente de una respuesta distinta, quizá más optimista.




    El secreto para que los arcanos respondan siempre de acuerdo con la realidad se puede resumir en tres palabras: objetividad, serenidad y confianza; además, naturalmente, de la preparación y la sensibilidad del cartomántico, sin las cuales la baraja suele permanecer muda.




    El consultante en una carta




    En algunos juegos, sobre todo si contemplan cierto número de arcanos o si el consultante está ausente, es habitual hacer hincapié en una carta en particular que la tradición denomina carta-sujeto. Esta, relegada por algunos cartománticos al olvido, goza entre otros de un amplio crédito. En su ausencia entre las cartas extraídas, el juego se vuelve a iniciar o incluso se anula.




    Esta importancia se debe a que la carta-sujeto tiene la función de representar al consultante en su aspecto físico y profesional y, eventualmente, en el signo zodiacal.




    Una mujer rubia y casada halla su contrapartida en la Reina de Copas; un hombre jurista, sobre todo si es moreno, en el Rey de Espadas; un joven emprendedor, quizá nacido bajo un signo de Fuego, en la Sota de Bastos, palo perteneciente al mismo elemento.




    Gracias a esta presencia, se crea entre el consultante y las cartas, extraídas y dispuestas según el esquema del juego, un vínculo sutil, una especie de puente simbólico. Además, cuando el consultante está ausente, por ejemplo durante una consulta telefónica o por correo, la carta-sujeto resulta indispensable para sustituirlo simbólicamente, mejor aún si se apoya en un escrito suyo, en sus datos, en una fotografía suya o en el llamado testimonio directo, es decir, un mechón de su cabello, un pedazo de una prenda suya, o cualquier otro elemento.




    Cuando la carta-sujeto, claramente determinada a priori, sale entre las primeras cartas extraídas significa que el acuerdo vibracional entre cartomántico y consultante es excelente y la ausencia, en sentido físico, de este último no creará obstáculos al buen resultado de la adivinación.




    Así pues, la carta-sujeto en el tarot puede ser escogida a través de dos caminos: el tradicional, que recurre a las cuatro figuras de los cuatro palos (Rey, Reina, Caballo y Sota), en analogía con la edad del consultante, sus características físicas, su profesión o su situación social; y el astrológico, basado en la correspondencia de los arcanos mayores con los planetas y los signos del Zodíaco.




    Veamos las distintas correspondencias:




    Según la edad:




    — Rey: Un hombre maduro, profesionalmente afirmado; el padre, el marido, el consultante, o un superior en el ámbito profesional y social.




    — Reina: Una mujer, soltera o casada, pero en cualquier caso bastante madura, cuya edad puede ser indicada por la carta numeral que sigue.




    — Caballo: Un hombre joven, entre veinte y cuarenta años, un amigo, un hermano, el novio, un colega o el postulante mismo.




    — Sota: Un muchacho muy joven, a veces una jovencita, con menos de veinte años; el consultante o un hijo o una hija, el hermano o la hermana, un amigo o una amiga.




    — Sota más Caballo: Una persona de unos treinta años, conocida recientemente.




    — Sota más Reina: Una pareja de novios.




    — Caballo más Reina: Una joven pareja casada.




    — Rey más Reina: Una pareja mayor, a menudo los padres.




    — Caballo más Rey: Un hombre de mediana edad, a menudo un viejo amigo.




    Según las características físicas:




    — Figuras de Copas: Cabello castaño o dorado, ojos grises o azules.




    — Figuras de Bastos: Cabello pelirrojo o rubio, ojos claros, grises, azules o avellana.




    — Figuras de Oros: Cabello y ojos oscuros.




    — Figuras de Espadas: Cabello castaño o moreno, ojos grises o marrones.




    Según la profesión:




    — Figuras de Copas: Artistas, intelectuales, profesores, estudiantes, médicos, profesionales liberales, eclesiásticos.




    — Figuras de Bastos: Empleados, obreros, artesanos, campesinos.




    — Figuras de Oros: Industriales, empleados bancarios, agentes de comercio, comerciantes, propietarios.




    — Figuras de Espadas: Militares, policías, agentes de seguridad.




    Según el Zodíaco:




    — Aries (21-3/20-4). Signo de Fuego: Villano.




    — Tauro (21-4/20-5). Signo de Tierra: Mundo.




    — Géminis (21-5/21-6) Signo de Aire: Sol, Emperatriz.




    — Cáncer (22-6/22-7). Signo de Agua: Luna, Papisa.




    — Leo (23-7/22-8). Signo de Fuego: Fuerza, Emperador.




    — Virgo (23-8/22-9). Signo de Tierra: Enamorado.




    — Libra (23-9/22-10). Signo de Aire: Justicia.




    — Escorpio (23-10/21-11). Signo de Agua: Muerte, Diablo, Loco.




    — Sagitario (22-11/21-12). Signo de Fuego: Carro, Papa.




    — Capricornio (22-12/20-1). Signo de Tierra: Rueda, Torre, Ermitaño.




    — Acuario (21-1/19-2). Signo de Aire: Templanza, Estrellas, Juicio.




    — Piscis (20-2/20-3). Signo de Agua: Ahorcado.




    En cuanto a los palos de los arcanos menores:




    — Bastos. Signos de Fuego: Aries, Leo, Sagitario.




    — Copas. Signos de Agua: Cáncer, Escorpio, Piscis.




    — Oros. Signos de Tierra: Tauro, Virgo, Capricornio.




    — Espadas. Signos de Aire: Géminis, Libra, Acuario.




    La dificultad está en las fechas




    A cada arcano mayor se le hace corresponder, en el plano del símbolo, una estación, un signo zodiacal, un día de la semana, así como un período de duración de la influencia del arcano; a los menores, se les relaciona con breves períodos del año (de tres a siete días comenzando, en el equinoccio de primavera, por el As de Bastos). Pero prescindiendo de tales correspondencias, referidas al período del año en que el acontecimiento preconizado por el arcano tiene más probabilidades de verificarse y tratadas en el texto individualmente carta por carta, la ubicación en el tiempo de los acontecimientos previstos siempre se basa en una convención. En efecto, por poner un ejemplo, si el arcano 6, el Enamorado, corresponde al mes de septiembre y al miércoles, o si el 9 de Espadas está relacionado con la semana comprendida entre el 8 y el 14 de noviembre, aún no podemos saber el día preciso y sobre todo el año en que el acontecimiento está destinado a producirse.




    Entre los sistemas convencionales que, dicho sea de paso, no todos los cartománticos consideran dignos de tener en cuenta, uno de los más utilizados es el llamado sistema del tres, útil para datar acontecimientos esperados en un período de un mes (señalados, dado el caso, por un arcano mayor).




    En la práctica, todo arcano menor numeral, figuras excluidas, independientemente del palo, se hace corresponder con un período de tres días del mes:




    — As: entre el uno y el tres.




    — Dos: entre el cuatro y el seis.




    — Tres: entre el siete y el nueve.




    — Cuatro: entre el diez y el doce.




    — Cinco: entre el trece y el quince.




    — Seis: entre el dieciséis y el dieciocho.




    — Siete: entre el diecinueve y el veintiuno.




    — Ocho: entre el veintidós y el veinticuatro.




    — Nueve: entre el veinticinco y el veintisiete.




    — Diez: entre el veintiocho y el treinta o treinta y uno.




    Así pues, las cartas bajas se refieren a los primeros diez días del mes, las medianas, a los intermedios, y las altas, a los últimos.




    En cuanto al año, a partir del año de la consulta, las diez cartas numerales de cada palo se relacionan convencionalmente con diez años; considerando los palos en orden alfabético, las cartas cubren, por tanto, un lapso de tiempo que de diez años en diez años va de uno a cuarenta años, es decir:




    — Bastos: los primeros diez años.




    — Copas: los diez siguientes.




    — Espadas: los otros diez.




    — Oros: los diez últimos.




    ¿Cómo hacerlo? Es sencillo: tras eliminar de la baraja los arcanos mayores y las figuras de los arcanos menores, se plantea la pregunta: «¿En qué día del mes sucederá?», utilizando el primer método si se trata de un acontecimiento a corto plazo. Y si nos valemos del segundo sistema, para las previsiones a largo plazo: «¿En qué año tendrá lugar?».




    A continuación, se extrae una carta de la baraja y se interpreta según las indicaciones pertinentes.




    También para las preguntas a largo plazo, existe otro curioso sistema de datación, basado en los arcanos mayores, que se asocian, después de extraer uno al azar, según su orden progresivo (uno = Villano, dos = Papisa, y así sucesivamente) con determinado año de la vida del consultante, o con determinado año a partir de una fecha puramente convencional, por ejemplo 1980. Según este sistema, el Villano —el arcano 1— corresponde al primer año de vida o al primer año a partir de la fecha establecida convencionalmente. Una vez agotados todos los arcanos mayores de la primera serie, que en total son veintidós, se vuelve a empezar por el Villano, que corresponde en la segunda serie al vigesimotercer año, en la tercera serie al cuadragesimoquinto, en la cuarta serie al sexagesimoquinto, en la quinta al octagesimonoveno; la Papisa, segundo arcano, corresponde, en cambio, al segundo año, o al vigesimocuarto, al cuadragesimosexto, al sexagesimonoveno, al nonagesimoprimero, etc.




    Pongamos un ejemplo: el consultante, de veinte años, pregunta la fecha de la licenciatura y extrae al azar un arcano mayor. Sale el Emperador, relativo al cuarto (inverosímil) o, fecha mucho más probable, al vigesimosexto año de vida.




    Otro caso: una consultante, de cincuenta años, pregunta cuándo podrá retirarse al campo una vez jubilada. Se la hace coger, también en este caso, un arcano mayor y se interpreta a partir, supongamos, de la fecha convencional 1980. La carta extraída es las Estrellas, que corresponde a diecisiete años, es decir, diecisiete años después de 1980. Por tanto, la respuesta es: en 1997.




    Y veamos otro sistema bastante rápido para una datación global, también basado sólo en el empleo de los arcanos mayores. Ante todo, es indispensable establecer una unidad de tiempo, días, semanas o meses, dentro de la cual deberá situarse el acontecimiento esperado. A continuación se piensa en cinco arcanos mayores altamente positivos, por ejemplo el Carro, el Juicio, el Mundo, el Sol y las Estrellas, y se dispone la baraja, cubierta, en abanico. Una vez establecido un plazo de tiempo para la predicción, por ejemplo una semana, se plantea la pregunta: «¿Tendrá lugar el acontecimiento en una semana, a partir de hoy?». Seguidamente se le hacen extraer al consultante siete arcanos, uno por cada día. Si entre estos aparece uno de los pensados al principio, la respuesta es afirmativa. Para poder establecer con detalle cuántos días después de la consulta pasarán hasta que suceda, basta observar el orden de salida del arcano en concreto. ¿Ha salido en primer lugar? Entonces el acontecimiento tendrá lugar al día siguiente. ¿En segundo? Sucederá dentro de dos días. ¿En tercero? Pasados tres días, y así sucesivamente.




    En cambio, si el plazo establecido no hubiese sido de días sino de semanas y el arcano hubiese salido, supongamos, en tercera posición, el acontecimiento estaría destinado a producirse en la tercera semana a partir de la fecha de la consulta.




    Para aplicar el mismo método, pero utilizando también los arcanos menores, se procede como sigue.




    Se mezcla toda la baraja y se pide al consultante que la levante. En el juego se utilizan las setenta y ocho cartas pero se toman en consideración sólo las diez cartas numerales, excluyendo las figuras, del palo de Espadas. Planteando la pregunta de rigor: «¿En cuántos días sucederá el acontecimiento?», se da la vuelta a siete cartas; si entre estas aparece un arcano de Espadas, dado que las cartas numerales de Espadas son precisamente diez, entonces el acontecimiento tendrá lugar en diez días; con exactitud lo establecerá el número de la carta que haya salido: dos días si se trata de un dos, seis días si se trata de un seis, diez si se trata de un diez...




    Sin embargo, si no aparece ningún arcano de Espadas entre las siete cartas escogidas, señal de que el acontecimiento no sucederá en breve plazo, es preciso alargar el tiempo. Entonces se vuelve a barajar y se prueba con las semanas, extrayendo cuatro cartas. Si entre estas está incluido un arcano de Espadas, ello significa que el acontecimiento se producirá dentro del plazo, en el período establecido por la carta extraída: dos semanas si se trata de un dos, cinco semanas si es un cinco, siete si es un siete...




    Si tampoco esta vez aparece un arcano de Espadas, se pasa a los meses, pidiendo al consultante que coja doce cartas. También en este caso el hecho esperado tendrá lugar sólo si el arcano de Espadas está comprendido entre ellas: su número dirá en cuántos meses se realizará este.




    Pero el método más sencillo para datar una predición sigue siendo el juego del sí y del no, comúnmente empleado para obtener oráculos inmediatos.




    Pregunte simplemente: «¿Se producirá el acontecimiento en esta semana?». Dilatando el tiempo, si lo prefiere: en este mes, en la estación o en el año. En caso de oráculo negativo, prosiga con las preguntas, ampliando progresivamente el plazo de la previsión: ¿la semana próxima?, ¿dentro de dos, dentro de tres? O ¿el més próximo?, ¿dentro de tres, dentro de seis?




    Una regla: por lo general, en los juegos efectuados con toda la baraja, la aparición de una mayoría de arcanos mayores señala la cercanía temporal del efecto de la predicción. En cambio, si prevalecen los menores, la espera será aún larga.
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